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más reducido que el del resto de los ciudadanos mexicanos. 
El caso de las expulsiones en Chamula es altamente signifi­

cativo al respecto. Nadie pone en duda que los chamulas ten­
gan derecho a participar en el sistema tradicional de cargos 
religiosos (que implica desembolsar cantidades muy altas de 
dinero para financiar la fiesta del santo) si así lo quieren (y de 
hecho hoy en día no hay nada ni en las leyes ni en la práctica 
que se los impida). Pero lo que no es justo es que en nombre de 
los usos y costumbres se les obligue a participar en dichos 
· cargos bajo la amenaza de expulsarlos de su comunidad y arre­
batarles sus tierras y sus bienes.

Otro ejemplo que también permite ilustrar la diferencia entre 
ampliar derechos y reducirlos es el de los rituales de los indíge­
nas huicholes. Por respeto a sus tradiciones, se podría muy bien 
permitir que consumieran peyote con fines rituales (lo que es 
ampliar su margen de libertad), pero sería inconcebible obligar 
a todos los huicholes a ingerir periódicamente peyote porque así 
lo manda su tradición. 

Otra confusión frecuente es la de identificar el reconocimien­
to de los usos y costumbres con la autonomía. La autonomía 
supone el derecho a tomar ciertas decisiones en un ámbito lo­
cal o regional (como puede ser el uso de los recursos públicos, 
la resolución de conflictos locales de poca gravedad, etcétera). 
En ese sentido, la autonomía, cuando se ejerce en un régimen 
democrático, es, sin lugar a dudas, positiva. Señalemos que la 
autonomía es siempre por definición limitada, si no sería inde­
pendencia. Es decir que la autonomía presupone no sólo que 
ciertas decisiones escapen al ámbito autonómico, sino también 
el que existan ciertas instancias superiores a las que se puede re­
currir en caso de que los problemas internos no encuentren so­
lución o cuando la solución sea percibida como ilegítima por 
una de las partes en conflicto. En resumen, la autonomía es una 
manera de integrar a determinados sectores de la población a 
un Estado más amplio, no un medio para excluirlos o marginar­
los de ciertos beneficios o derechos. 

El discurso "usocostumbrista" se contrapone en ambos aspec­
tos a la autonomía. La obligación de respetar las tradiciones limi­
ta evidentemente las decisiones que pueda adoptar la mayoría, 
ya que dichas decisiones deben conformarse necesariamente a 
los usos y costumbres. Pero, por otro lado, dicho discurso priva 
de legitimidad a todo juez o árbitro externo, ya que se le conci­
be como parte de otro mundo cultural, como ajeno a las tradi­
ciones autóctonas. En vez de fomentar un diálogo más justo y 
equitativo entre los indígenas y el resto de la sociedad nacional, 
la lógica "usocostumbrista" reifica las diferencias culturales y 
profundiza las distinciones sociales y de identidad entre ambos 
grupos que están en el origen de la discriminación y de la mar­
ginación que padecen los indígenas. � 
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LETRAS LIBRES 

p A U L M U L D O 

Asuntos de Estado 

El bucle en un sobre de líneas verdes 

que me dio una mujer con quien iba a fugarme 

en los ochentas, regresó, para mi asombro, 

como la hoja herrumbrosa, 

como el remache 

en un grueso seto de boj 

bordeando un camino como el de su casa, 

y hoy no es más probable que decepcione 

mientras alcanza su punto de fuga 

en un mosaico ausente del pasillo 

como escama faltante en un reptil 

que cuando el dueño anterior, el diplomático, 

escuchó un sobre de líneas verdes deslizarse 

por debajo de la puerta 

y, recogiéndolo con un pequeño Oh, 

volteó hacia su esposa, la segunda, la pelirroja, 

que no tardaría en ser su viuda. � 
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